“LOS ELEGIDOS”
Curva 56
En la teología del Antiguo Testamento, sobre todo en la llamada teología Yavista, domina un principio muy simple y simplista: Dios es el dueño de todo cuanto existe. En consecuencia, Dios elige a quien quiere, y rechaza a quien quiere. Él elige y ama a un pueblo, Israel. Machaca a otro, Egipto. Dios defiende y lucha junto a los carros de combate de su pueblo. Firma un contrato (alianza) con su pueblo y sus líderes, elegidos por Dios. Quien vaya contra David, va contra quien lo escogió.
Es decir: en el Antiguo Testamento se defendió una teología tan primitiva y simplista que Dios puede ser considerado como el fundamento de todo fanatismo nacionalista. Y para enaltecer el poder de Dios se llega a eliminar cualquier soberanía del hombre.
Ese fatalismo religioso que elimina al hombre de la historia sigue presente en nuestra espiritualidad (“será lo que Dios quiera”, “estaba escrito”). Incluso, hombres tan cristianos como el protestante Calvino llega a decir que Dios “ordena a unos a la vida eterna, a otros a la eterna condenación” 
Los que nacimos en el Nuevo Testamento, los cristianos, sentimos la responsabilidad de estar abiertos al Espíritu en busca de una verdad cada vez más plena, más compleja, más limpia de desenfoques. Porque se nos entregó la riqueza (“talento”) de nuestra fe. Y no nos está permitido enterrarla por miedo a perderla. 
¿No será un grave error aceptar, con simplicidad fundamentalista, los enfoques heredados del Antiguo Testamento? Sin embargo, viven con nosotros los clones de David.
Es difícil imaginar una soberbia mayor a la del que se cree seleccionado de entre la multitud, escogido de entre el anonimato del pueblo y se presenta como el elegido, y amparado bajo el paraguas divino. Como un Noé cualquiera construyen los elegidos un Arca para los de su credo, mientras el resto del mundo se ahoga en dolor y hambre.

¿No será este, el insulto más grave a Dios?: ¡El Creador, el Padre dador de la vida, el Amor selecciona a unos para amarlos, olvida o rechaza a otros!
Monjas, monjes, clérigos de todo género, sacerdotes, obispos, cardenales, papas, cristianos del montón o de élite, no forman una casta sagrada, no son hombres “separados”, “escogidos”, como clase social diferente. Sólo son hombres que eligieron a Dios y que, con encargo o sin él, decidieron ayudar al Creador en su obra de llevar hacia la plenitud a los que, libremente, pueden rechazar esa plenitud. 

Teologías de Antiguo Testamento, aires de Levítico. El Antiguo Testamento no es cristiano. El velo del templo se rasgó el viernes santo a mediodía. Se acabó el Rey, el Templo, el sacerdocio. Fin de los elegidos. La teología del nuevo testamento proclama que cualquier sacerdocio antiguo lo ha heredado el pueblo. Y el Templo, desde Jesús el de Nazaret, es el hombre. 
El elegido es el Hombre. “Oíd al hijo del Hombre. En él están las complacencias del Creador. La Humanidad es su creatura amada”
El trabajo de cualquier iglesia cristiana es llevar a los hombres esa nueva y buena noticia: “El hombre es el amado por Dios”. La misión del que decide ir tras Jesús es ayudar al Padre en la creación. Tenemos un Padre que anhela nuestro desarrollo y plenitud. Contando con nuestra libertad. Libres como individuos y como pueblo. El Padre otea todos los días el caminar de la historia y nuestras vidas con la esperanza de que consigamos la plenitud libremente.
El drama es trabajar con nuestra libertad. ¿Cómo es posible que el Padre Creador nos haya diseñado a partir de la libertad? Un gran montón de preguntas de las que hacemos a Dios se podrían resumir en una ¿Por qué y cómo se le ocurrió a Dios crear inteligentes y libres?
«Sólo debemos mirarnos a nosotros mismos para ver cómo la vida inteligente puede convertirse en algo que no quisiéramos conocer»
Stephen Hawking

Pienso que la sociedad no necesita ni busca ya elegidos sino hombres y mujeres, que hayan escogido como camino el amor a los demás. Hombres y mujeres como “puntos de encuentro” y lazos de unión para todos aquellos que buscan, sabiendo o sin saber, el Amor. La plenitud para la que fueron creados.
Pienso que el mundo –África, Asia Sudamérica, suburbios de cualquier continente- no acepta ya a ningún pueblo ni a ninguna raza elegida. Siempre identificados con la riqueza, el poder o la soberbia. 
La sociedad necesita a Jesús, el de Nazaret, el único elegido por el Padre. Para, a través de Él, iluminar y señalar caminos. ¿Hay algún elegido más?
Es penosa la pretensión tanto del pueblo de Israel como del catolicismo romano de levantar la bandera de pueblo elegido por Iahvé o por Dios.

Jesús nació hebreo. Por supuesto. En algún sitio tenía que nacer. Sin embargo su pertenencia a una determinada raza, a una zona geográfica o a una cultura concreta no confiere derecho alguno a esa raza, a esa geografía o a esa cultura.
De ese Jesús judío se pasó enseguida al Cristo greco latino, hecho por occidente y para occidente. Un Jesucristo hebreo, judío, griego y romano maniatado, paralizado por todas las contaminaciones de esas culturas, y por los intereses de esos pueblos, pequeñas o grandes tribus de la humanidad.

El seguidor de Jesús se ve, hoy, en la urgencia de liberarlo, de desatarlo del judaísmo, del romanismo, del occidentalismo, porque Jesús es de todos y para todos.

Jesús es tan único que está por encima de cualquier religión, y del mismo cristianismo. No puede ser barrera que separe culturas, ni bandera contra nadie. Jesús es patrimonio del hombre, no es propiedad de nadie, ni de ninguna iglesia, ni de ninguna raza.

Luis Alemán Mur
